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DESCRIPCIÒN: El objetivo  principal de este proyecto de grado es implementar 
estrategias para la enseñanza de la educación sexual infantil. 
 
 
FUENTES: Se realizo una consulta de diferentes textos y documentos de 
Internet relacionados con la temática trabajada y los cuales se evidencian a lo 




METODOLOGÌA: Esta propuesta está orientada a resolver las diferentes 
dificultades que encontramos en la educación sexual. 
 
El trabajo de investigación se apoyó en la recolección  de la información que 
condujo a identificar la problemática de la educación sexual, evidenciada en las 
aulas; por ende,  se determinó la necesidad de crear y diseñar estrategias que 
faciliten la enseñanza en la educación sexual. 
 
 
CONCLUSIONES: Con este proyecto se ayudo a evidenciar  la falta de manejo 
acerca de la educación sexual infantil en el colegio CAFAM. 
 
Con este trabajo se consiguió reforzar el tema de educación sexual a través de 








De acuerdo por lo planteado en marco teórico acerca de reconocer y valorar 
muestro cuerpo se observo en los niños y niñas interés por aprender como van 
evolucionando la sexualidad en las diferentes edades. 
 
Hacer mucho énfasis debido al alto porcentaje de abuso sexual en los niños y 
niñas se hace necesario y urgente trabajar dentro de este tipo de proyectos, la 
prevención del mismo para lograr una salud mental favorable para los niños y 
niñas en este caso del colegio CAFAM. 
 
 
Se logro involucrar a las comunidades educativas promoviendo el compromiso 




ANEXOS: Se presentan 12 anexos en los cuales están los planes de clase y 





































A lo largo de la historia, la crianza, el cuidado y la educación infantil han sido 
tareas desarrolladas fundamentalmente por mujeres, tanto en la casa como en 
las instituciones escolares, esto es así aun hoy, aunque, en los últimos años, 
cada vez mas hombres (padres y maestros) se han interesado por la relación 
con  sus hijos y se han sumado con gusto a la tarea de educarlos. 
 
 
La educación sexual es un modo de hacer explicito que la sexualidad 
acompaña al ser humano desde su nacimiento hasta su muerte y que, por 
tanto, niños y niñas son seres sexuados.  
 
 
Esta investigación se realizara en el colegio CAFAM con los niños y niñas del 
grado segundo, tiene  como fin dar conocer los diferentes temas como (el sexo, 
la diferencia sexual, el vinculo y las relaciones con niños y niñas, el contacto 
físico, ser niño y ser niña, reconocer el otro sexo, reconocer y valorar el propio 
cuerpo,)  que  se encuentran en la educación sexual infantil, en donde 
podamos fomentar diferentes estrategias tanto (lúdicas, y creativas). 
 
 
 En donde los niños y niñas puedan tener unas bases no solamente para su 
futuro  si no para que  la vivan satisfactoriamente en su propio presente, en 
donde se toma más enserio la necesidad de educar de forma integral a cada 
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Los niños y niñas  utilizan su sexualidad no solo como fuente social, si no sobre 
todo como fuente de conocimiento, es un medio para comprender el mundo, 
para conocerse así mismo y conocer a los demás, para relacionarse, por ello 
hay que emplear un lenguaje  más académico y teórico. 
 
 
Por este motivo  la base  de esta investigación es  la implementación de  
estrategias lúdicas  basadas en la educación sexual  en niños de grado 
segundo, pertenecientes al colegio CAFAM de esta manera se quiere generar 
interés y participación entre docente y estudiante. 
 
 
Por lo tanto este proyecto o trabajo de grado tiene como punto de partida 
brindar conocimientos y dar soluciones a esta problemática que esta afectando 




Como futuras pedagogas debemos ayudar a las instituciones educativas a 
brindar conocimientos, y estrategias para la solución de problemas acerca de 
este tema en la construcción de una sociedad sexualmente saludable, ya que 
hoy día podemos ver que los niños y las niñas presentan bajos conocimientos 



























2.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
 
Al realizar la práctica social y pedagógica de  los semestres anteriores se 
detecto en los niños y niñas del grado segundo algunos desconocimientos en el 
desarrollo de su identidad sexual.  Por lo tanto este proyecto o trabajo de grado 
tiene como punto de partida brindar conocimientos y dar soluciones a esta 
problemática que esta afectando hoy en día mas a los niños y niñas, por lo 





2.2 DESCRIPCIÒN DEL PROBLEMA 
 
 
Recientes investigaciones revelan que en los últimos años han aumentado en 
forma alarmante los delitos contra los niños. La prostitución infantil de menores 
es practicada por individuos u organizadores de distintos niveles sociales. 
 
En otros casos se trata de intermediarios, traficantes y clientes incluso hombres 
ejercen el vil comercio de la prostitución y la pornografía de menores, la 
gravedad del tema hace imprescindible que su abordaje sea interdisciplinario y 
que a través de la participación de distintas disciplinas se generen estrategias 
que permitan implementar tareas preventivas para una sana convivencia. 
 
Hoy en día la infancia está muy expuesta a todo tipo de información de los 
diferentes medios de comunicación sobre el sexo, los padres han de tener claro 
el tipo de orientación que desean dar a sus hijos, no es fácil dar una educación  
sexual a niños pero no hay que permitir que los niños se conviertan en 
adolescentes desinformados y carentes de valores. 
 
El trabajo de grado   se realizara en colegio CAFAM el cual presenta  el grado 
segundo una carencia acerca del reconocimiento, y identificación en la 
educación sexual, por esta razón propongo estrategias lúdicas que apoyen a 












2.3 FORMULACIÒN DE PROBLEMA. 
 
     
¿Que estrategias pedagógicas se pueden implementar para enseñar la 















































3. 1 OBJETIVO GENERAL  
 
Implementar  estrategias pedagógicas para la enseñanza de la educación 
sexual infantil, en los  niños y las niñas del grado segundo del colegio CAFAM. 
 
  
3.2 OBJETIVOS ESPECÍFICO. 
 
 
 Incentivar  diferentes temas para abordar la educación sexual con los 
niños y niñas del grado segundo del  colegio cafam, de acuerdo a los 
intereses y saberes acordes a sus edades de desarrollo. 
 
 
  Realizar experiencias lúdicas en donde los niños y niñas del grado 
segundo tengan acercamiento entre géneros. 
 
 
 Propiciar espacios de dialogo para cualificar  esta temática. 
 
 


































 El desarrollo de esta  propuesta  tiene como base la práctica docente realizada 
en colegio cafam, con el grado segundo n edades de 5 a 8 años, tiene como fin 
dar a conocer los diferentes temas que se deben tener en cuenta en la 
educación sexual, partiendo de unas estrategias lúdicas y creativas para un 
mejor conocimiento y acercamiento al tema. 
 
 
4.1 ESTADO DEL ARTE 
  
Para los antecedentes relacionados con la investigación, se hizo una breve 
revisión a los trabajos de grado de algunos pares académicos que ofrecen 
programas afines a la carrera de licenciatura en pedagogía infantil. 
 
 
Universidad  javeriana,  2002 
Título: “falta entrega de ambas partes‖ 
 salud sexual y reproductiva en el magdalena medio 
 
Investigadores: EMILCE QUEVEDO DÍAZ 
 
Resumen: El trabajo audiovisual ―FALTA ENTREGA DE AMBAS PARTES‖, 
busca evidenciar las características Sexuales y Reproductivas de dos 
subregiones del Magdalena Medio, la subregión norte a la que pertenece la 
cultura ribereña y la subregión sur: la cultura de la montaña santandereana. 
También expone el proceso desarrollado por el Proyecto ―Salud Sexual 
Reproductiva‖ - SSR, perteneciente al Programa de Desarrollo y Paz del 
Magdalena Medio, como promotor de los derechos sexuales y reproductivos, y 























Un Proyecto Pedagógico de Educación para la Sexualidad es el conjunto de 
acciones deliberadas que ejecuta una comunidad educativa; incluye 
actividades precisas dentro del plan de estudio que desarrollen competencias 
para la vivencia de la sexualidad. 
 
La idea es relacionar conocimientos, habilidades y actitudes de diversas áreas 
e incorporar los puntos de vista de los niños, las niñas, adolescentes y los 
jóvenes, y articularlos en la solución de cuestiones de la vida cotidiana que 
tengan que ver con su contexto. 
 
Lo anterior pretende lograr que todos los miembros de la comunidad educativa 
puedan tomar decisiones autónomas, informadas y responsables frente a la 
vivencia de su sexualidad, aún en contextos difíciles, puesto que las 
incertidumbres y los azares, antes que ser anomalías constituyen parte de 
nuestras vidas cotidianas.1 
 
El Proyecto Pedagógico de Educación para la Sexualidad debe planear, 
ejecutar, verificar y aportar transformaciones para el logro de sus objetivos y los 
del Proyecto Educativo Institucional. Se debe construir participativamente, para 
promover ambientes favorables hacia la educación para la sexualidad y facilitar 
a los estudiantes la expresión libre de sus inquietudes más profundas, sus 
necesidades sentidas y sus formas de pensar y de sentir. 
 
¿Qué características tienen quienes han participado en Proyectos de 
Educación para la sexualidad con ese este tipo de educación? 
 
• Son sujetos activos de derechos: cuando un niño pueda levantar la mano para 
participar sin sentirse ridículo o temeroso, cuando una niña pueda expresar su 
desacuerdo y esto se entienda como un aporte, cuando una o un joven 
proponga modificar las normas para mejorar la convivencia en el ambiente 
escolar y su sugerencia se acoja como posible, cuando adultos y jóvenes 
puedan participar juntos en la construcción de formas más efectivas para 
aprender, en ese momento estaremos viendo el reflejo de sueños posibles, 
transitando hacia realidades concretas. 
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• Son personas dueñas de sus propios cuerpos y, por tanto, de sus vidas: esto 
implica sentir como propias las decisiones que se toman, las relaciones que se 
establecen, y asumir las consecuencias. Estos estudiantes se sienten dueños 
de sus cuerpos y tienen el poder de ser y hacer en la compañía de otras 
personas. 
 
• Tienen relaciones basadas en el afecto: las niñas, los niños y los jóvenes que 
han pasado por una escuela que cuenta con un proyecto de educación para la 
sexualidad participativo establecen relaciones en las que siempre prima el 
bienestar común. Son relaciones de pareja, familiares, entre amigos y amigas o 
entre estudiantes y profesores en las que la confianza es la norma, todos 
escuchan interesados al otro y aportan para el logro de los proyectos de vida 
de cada uno. Son relaciones en las que los conflictos se solucionan mediante el 
diálogo y el consenso y en las que se intercambian puntos de vista con los 
demás. Ambientes donde las diversas opciones de vida son posibles, gracias al 
respeto que hay por cada persona.2 
 
Gestión institucional implica incluir en el plan de mejoramiento las acciones 
específicas que se realizaran para lograr desarrollar el proyecto pedagógico, en 
el que deben incluirse las actividades, las tareas, los responsables, los 
cronogramas, los recursos y las formas de verificación. En consecuencia, debe 
haber una relación directa con las gestiones, académica, directiva, 
administrativa y de la comunidad de la institución. 
 
El artículo 14 de la ley general de educación (115 de 1994), establece que: ―En 
todos los establecimientos oficiales o privados que ofrezcan educación formal 
es obligatorio en los niveles de la educación preescolar, básica y media, 
cumplir con: [...] e) La educación sexual, impartida en cada caso de acuerdo 












6. MARCO TEORICO 
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6.1 DEFINICION DE LA SEXUALIDAD  
 
 
El desarrollo de la sexualidad humana empieza con el contacto físico, cuando 
los bebés son sujetos y acariciados. Eso es necesario y natural que ocurra. No 
se debe privar al bebé de contactos corporales. Es necesario reconocer al niño 
como ser sexuado, en relación consigo mismo y con otros, para que se 
construya una identidad sexual propia. 3 
 
 
La sexualidad es una cosa natural en los seres humanos, una función como 
tantas otras, como comer, caminar, leer, estudiar, etc. Y como tal, debe ser un 
tema tratado con naturalidad, honestidad, cariño, y teniendo su propio espacio 
dentro del proceso educacional del niño. 
 
 
La sexualidad es uno de los fundamentos de la experiencia humana. No es 
algo que tenemos, sino algo que somos es la forma en la que cada cual 
expresa, comunica, siente, intima, da y recibe placer con la palabra y los cinco 
sentidos de su cuerpo sexuado. 
 
 
6.1.1 De qué hablamos cuando hablamos de sexualidad con los niños  
 
 
Si estamos de acuerdo en que somos seres sexuados y que, por tanto, la 
sexualidad forma parte de nuestro ser, será fácil comprender que tratarla como 
un tema ajeno a nuestras sensaciones y experiencias, es quitarle su esencia, 
su alma. 
 
Muchas veces, a la hora de hacer educación sexual, se presenta un compendio 
de técnicas o se muestran los aspectos biológicos de la sexualidad, como si la 
comunicación y los sentimientos no formaran parte de ella. A veces, esta es la 
única manera con la que algunas personas adultas se encuentran cómodas 
para romper el hielo. Por esto, es mejor empezar a abordar la sexualidad de 
este modo a mantenerla en el silencio. Ahora bien, desvincularla totalmente de 
la relación y el intercambio, alimenta ese caldo de cultivo que anda por el 
ambiente y que propicia situaciones como esta: 
 









Una niña de 12 años le contó a su madre que había escuchado en el colegio 
decir a un chico ‗yo, a fulanita, le haría una cubana‘. La madre, sorprendida, le 
preguntó: ‗¿tú sabes qué es una cubana?‘ 
La hija, con mucho desparpajo y orgullo de saber algo que su madre no sabía, 
contestó: ‗es cuando un chico frota su pene entre las tetas de una chica‘. Y la 
madre mostró su asombro y entonces la hija, vacilando, le preguntó: ‗¿sabes lo 
que es una chilena?‘ La madre asustada por lo mucho que parecía saber su 
hija, le dijo: ‗pues no lo sé, cuéntamelo‘. ‗¡Es un tipo de remate que hacen los 
de fútbol!‘, contestó disfrutando de tomarle el pelo a su madre. 
 
Después de aquello, ambas hablaron de por qué la hija sabía tantas cosas. Ella 
le dijo a su madre que muchos chicos hablan así, con obscenidad, y cuentan 
cosas relacionadas con la pornografía y el ‗sexo duro‘; a ver quién dice algo 
más fuerte y, por supuesto, nada de sentimientos. 
 
Estos chicos saben nombrar muchas técnicas, pero no saben casi nada sobre 
sexualidad. Ellos han hecho suyo un simbólico donde se priman los ‗contactos 
sexuales‘, y se dejan en un segundo plano las ‗relaciones sexuales‘. Es un 
simbólico que ha estado más cerca del mundo masculino que del femenino, tal 
como lo expresa esta niña, pero que deja de tener sentido cuando a un niño se 
le da la oportunidad de hablar en primera persona de su propia vivencia sexual 
y él se atreve a dejar a un lado esa máscara para empezar a afrontar lo que 
realmente desea y/o teme. 
 
Ahora bien, también es posible hablar de sentimientos y afectos como si fueran 
sólo un tema, como si fueran una cuestión desvinculada de las experiencias y 
de las vidas concretas de niñas y niños: 
 
Una profesora se puso a jugar con un grupo de niñas y niños de 6 años al 
juego de la silla, de tal modo que quien se quedaba sin silla tenía que 
responder a una pregunta. A un niño le preguntaron ‗¿tienes novia?‘ Él dijo que 
sí, pero la niña en cuestión lo negó. El resto se rió, se lo tomó a risa. 
 
 En este mismo juego, le preguntaron a varias niñas ‗¿a ti qué te gusta más, 
ponerte falda o pantalón, el pelo corto o recogido, el color rosa o rojo?‘ Como 
estaban jugando espontáneamente, dijeron la verdad. Casi todas las niñas 
llevaban pantalón y el pelo recogido y, sin embargo, habían dicho que les 
gustaba más el pelo suelto y la falda. 
 
La monitora no supo aprovechar estas situaciones para hablar de lo que les 
pasaba. Sin embargo, estas son ocasiones que sirven para hablar sobre lo que 
significa para este niño concreto y esta niña concreta tener novio o novia, por 
qué les gusta una persona más que otra, cómo les gusta adornarse o vestirse, 






Imaginemos que esta monitora, tras dejar pasar de largo estas situaciones, les 
explica en un día cualquiera, sin casi venir a cuento, que las niñas pueden 
vestirse como quieran, como más les guste.  
 
Este mensaje no les llegará con la misma fuerza y les será más difícil 
comprender la relación de lo que se les dice con sus propias vidas. 
 
Esta manera de tratar este tipo de cuestiones, puede hacer que asuman los 
mensajes como una simple opinión o postura. Por ejemplo, que lleguen a 
afirmar con rotundidad que las niñas son libres para vestirse como quieran, 
aunque luego, ellas mismas, no sean libres para hacerlo. O también, que un 
chico diga no tener nada en contra de la homosexualidad, pero que, cuando un 
amigo le dice que está enamorado de él, se sienta tan desconcertado que se 
vea incapaz de continuar con la conversación. Una cosa es el discurso, otra 
cosa es la experiencia y la vida. 
 
 
6.1.2 La visión de niñas y niños4 
 
 
¿Qué se les viene a la cabeza a las niñas y a los niños cuando escuchan la 
palabra sexualidad? 
 
Muchas y muchos sienten que se trata de algo que, aunque les llama 
poderosamente la atención, no tiene que ver directamente con sus vidas 
presentes, sino con su vida futura, algo que les pasará cuando tengan 16, 18 ó 
20 años, cuando ‗tengan madurez o preparación‘. 
 
Si, cuando tienen 10 u 11 años, se les pregunta directamente ‘¿qué es la 
sexualidad?’, tanto niñas como niños suelen relacionarla con la reproducción 
(‗cuando se tienen niños‘) y con el coito. 
 
Suelen reducir la sexualidad a este tipo de prácticas y, por eso, se extrañan 
cuando se les dice que ésta acompaña al ser humano desde que nace hasta 
que se muere. Estas ideas hacen, además, que les resulte rara la 
homosexualidad. 
Una niña de ocho años iba en el coche con su tía, su abuela y su madre. De 
pronto se puso a cantar una canción que decía ‗marica tú, marica yo‘ y que le 
hacía mucha gracia. La tía le preguntó: 
 
‗¿qué es un marica?‘ Y ella dijo: ‗un niño que juega y se viste como niña‘. La tía 
le dijo: ‗no es así realmente, un marica es un niño que le gusta otro niño para 
 ser su pareja o para tener una relación más íntima. Y la niña preguntó: ‗¿y 
cómo se llaman las niñas que les gustan otras niñas para novias?‘ 
La tía contestó: ‗lesbiana‘. Y la niña se puso a cantar con el mismo ritmo que 
antes ‗lesbiana tú, lesbiana yo‘. 
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La palabra marica es usada como un insulto entre los niños, no por ser una 
opción sexual ‘estrafalaria’, sino precisamente por lo que planteó esa niña, 
porque la relacionan con asemejarse a las mujeres, como si acercarse al 
mundo de las niñas les quitara hombría. Por eso, es importante que entiendan 
que se puede ser un hombre libre y feliz de muchas maneras y que la palabra 
marica, aunque no sea la más correcta por ser usada habitualmente como un 
insulto, hace referencia a un homosexual, o sea, a un hombre que tiene 
relaciones sexuales y amorosas con otro hombre, del mismo modo que 
lesbiana hace referencia a una mujer que las tiene con otra mujer.  
 
Son posibilidades que están ahí, que no son mejores ni peores que la 
heterosexualidad, y que pueden formar parte de sus propias opciones de vida:  
 
¿Quién asegura a un chico que no se enamorará de su mejor amigo? 
En una clase de niñas y niños de 7 años, la maestra les pregunta cómo se dice 
cuando a un chico le gusta un chico o a una chica otra chica. Ellos y ellas, entre 
risas, dicen homosexual, lesbiana, gay, mariquita. La maestra les dice que la 
palabra más correcta es homosexual, gay o lesbiana.5 
 
 Les explica que cualquiera de la clase puede llegar a sentir algún día una 
atracción especial por un niño o por una niña, y que tanto una posibilidad como 
la otra están bien. Les explica también que sentir una atracción por alguien de 
su mismo sexo no les hace ser homosexuales para siempre, del mismo modo 
que sentir atracción por alguien del otro sexo no les hace ser heterosexuales 
para siempre. 
 
Esta maestra les pregunta si conocen a gays y lesbianas. Una niña dice que su 
madre tiene unas amigas que lo son.  
 
La maestra aprovecha para preguntarles si a estas mujeres les pasa algo 
extraño y la niña contesta que no. 
 
Niñas y niños relacionan los besos, sobre todo si son en la boca, con una 
iniciación a la sexualidad. 
 
Al hablar sobre ello, sienten una mezcla de sentimientos. Por un lado, está la 
curiosidad que les despierta las imágenes que ven en el seno de su propia 
familia, dando un paseo por un parque o en las películas. 
 Por otro lado, sienten un poco de asco al pensar en la saliva que pasa de una 
boca a otra. 
Un niño de 7 años le pregunta a su madre ¿a ti te parece mal que me dé besos 
con mi novia? 
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Ella le pregunta dónde la quiere besar y él le dice que en la boca pero sin 
lengua. La madre le explica que dar un beso es bonito, algo íntimo, sólo de los 
dos y que, por tanto, no es un motivo para presumir delante de las y los demás. 
También le explica que, a veces, las niñas y los niños se ven obligados a 
besarse cuando las y los demás dicen ‗¡que se besen, que se besen…!‘ y, en el 
fondo, no quieren besarse, o no lo quieren hacer delante de otras personas. 
 
Las preguntas relacionadas con cómo se hace el amor o con cómo se besa son 
habituales. A veces, estas preguntas responden a la interiorización de 
imágenes erróneas que les llevan a tener una idea negativa sobre la sexualidad 
o sobre el cuerpo humano. Por ejemplo:  
 
Un niño de 10 años le preguntó a su profesor: ¿es verdad que las niñas tienen 
dientes en la vagina? 
 
Las niñas y los niños suelen manifestar ante las otras personas una concepción 
de la sexualidad diferente. Las niñas suelen decir que la sexualidad es ‗hacer el 
amor‘. Los niños pequeños también suelen hablar así, pero, a medida que 
crecen, tienden más a usar la expresión ‗follar‘.  
 
Algunos niños hablan de prostitución,  orgía y, sin embargo, no es tan habitual 
que una niña hable en esos términos, son palabras que no expresan la 
sexualidad en la que muchas de ellas están pensando  probablemente tampoco 
la que se imaginan algunos niños. 
 
Cuando una persona adulta les dice que va a hablarles de sexualidad, tanto 
niñas como niños sienten una gran expectación. Pero, algunos niños, cuando 
notan que en esa conversación no se les hablará de las técnicas o prácticas 
concretas que consideran ‗guarrerías excitantes‘, propias de los anuncios de 
contactos o de lugares semejantes, ya no muestran tanta expectación. 
 
Sin embargo, para la mayoría de las chicas, esta forma en la que estos chicos 
hablan de sexualidad les resulta violenta y de mal gusto. Algunos niños 
también lo sienten así, pero no se sienten tan libres para decirlo. 
 Muchas se sienten hartas y cansadas por tener que escuchar todos los días 
expresiones y bromas que reducen la sexualidad a una pura técnica y el cuerpo 
femenino a un objeto a conquistar. 
 
Y, cuando este discurso cobra protagonismo, son ellas las que ya no sienten 
tanta expectación. 
 
Un profesor plantea lo siguiente: ‗en las clases, si nos despistamos, nos 
pasamos el tiempo dando respuesta sólo a las expresiones más crudas 
planteadas por algunos chicos, dejando a un lado lo que dicen las chicas y los 
demás chicos. Esto es así porque lo que ellos dicen llama más la atención, 
genera más revuelo y resulta más urgente de afrontar por la carga de violencia 





Sin embargo, es habitual que alguna chica plantee cuestiones muy interesantes 
y, darle protagonismo, puede ser un buen punto de partida para ayudar a que 
los chicos, y también las chicas, aprendan a dar un sentido más sano y real a 
su propia sexualidad.‘ 
 
A algunos niños les gusta alardear de que conocen muchos términos 
relacionados con la sexualidad, que ya saben mucho sobre esta cuestión y que 
están un poco de vuelta. Sin embargo, cuando se les explica qué significan 
algunos de los términos que utilizan, si se les explica, por ejemplo, que 
cunnilingus o felación quieren decir ‗estimular con la boca los genitales de la 
otra persona‘, 6 
 
Suelen poner cara de asco. Parece, por tanto, que en lo más profundo, ellos no 
buscan algo muy diferente a lo que buscan las niñas, que puede resumirse en 
sentir placer en relación con otro u otra, y no con técnicas desconectadas de 
esa relación. Pero, por la propia presión del grupo, a menudo no se atreven a 
expresar sus deseos y sentimientos reales. 
 
Un niño de 11 años se acercó a su maestra, tras una clase en la que estuvieron 
hablando sobre sexualidad, y le dijo en voz baja: ‗No pienses que yo soy como 
los demás niños, yo respeto a las niñas porque quiero que me respeten, y me 
gustaría tener una novia divertida, con la que pudiera pasármelo muy bien.‘ 
 
Las niñas hablan más de la relación y del amor. Pueden decir, por ejemplo, que 
la sexualidad es cuando vas creciendo y vas sintiendo amor hacia otra 
persona, o también que es mostrarse cariño entre dos personas.  
 
Esto no significa que las niñas no se interesen por el placer y el disfrute que 
puedan sentir en estas relaciones, sino todo lo contrario, ellas se interesan por 
el placer sexual, pero no suelen desligarlo de las relaciones y los sentimientos. 
 
Una madre le preguntó a su hija si le parecía que sus profesoras y profesores  
hablaban lo suficiente sobre sexualidad. Y la niña contestó: ‗No, hablan muy 
poco, ya lo he comentado con otras niñas que nos encantaría que nos hablaran 
más sobre el amor.‘ Pero, ¿A qué llaman amor? 
 
Reducir la sexualidad a situaciones de enamoramiento no es real. Como ya 
hemos dicho, la sexualidad es algo que somos, más allá de si tenemos o no 
relaciones sexuales con otra persona, o de si estamos o no enamoradas o 
enamorados. Aunque también es cierto que a mayor profundidad de 
sentimientos positivos hacia la persona con la que nos tocamos y / o besamos, 
más ricas serán las sensaciones que tengamos. 
 
6.1.2  El sexo y la diferencia sexual y  al Sexualidad 
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Refiriéndonos a sexo y sexualidad, con frecuencia confundimos algunos 
términos, lo que dificulta el entendimiento y la comprensión de la sexualidad 
humana. Por ejemplo, es común hablar de sexo, cuando en realidad se quiere 
hablar de sexualidad o  hablar de diferencia sexual, cuando en realidad se 
quiere hablar de sexismo o desigualdad. 
 
 
6.1.3 El sexo y la diferencia humana 
 
Todas las personas son sexuadas, es decir, tienen un cuerpo sexuado en 
femenino o en masculino que les permite pensar, entender, expresar, 
comunicar, disfrutar, sentir y hacer sentir.  
El cuerpo sexuado es, por tanto, el lugar donde la sexualidad reside y se hace 
posible. La sexualidad está íntimamente relacionada con el placer, la 
comunicación y el intercambio afectivo. Es algo que, según la Organización 
Mundial de la Salud, ―nos motiva a buscar afecto, placer, ternura e intimidad‖. 
 
El sexo (el cuerpo sexuado) y la sexualidad van unidos; y no son sólo aspectos 
importantes de la vida humana, sino que la constituyen desde que nacemos 
hasta que morimos. La sexualidad es, por tanto, algo más que una dimensión 
de la persona; forma parte de lo esencial del ser humano: es algo que somos. 
De ahí que favorecer el desarrollo sano y placentero de la sexualidad sea 




6.1.4 El sexo y la diferencia sexual7 
 
 
El sexo es la primera información que solemos tener sobre una criatura; es algo 
que nos viene dado (se nace siendo niño o niña) y que nos acompaña a lo 
largo de toda la vida. La palabra sexo hace referencia, por tanto, a la existencia 
de cuerpos sexuados en masculino y cuerpos sexuados en femenino. 
El hecho de vivir en un cuerpo de hombre o en un cuerpo de mujer puede 
implicar experiencias variadas y diversas y puede tener diferentes 
interpretaciones. Éstas variarán en función de la cultura, el contexto y la 
singularidad de cada persona. 
La diferencia sexual hace referencia al sentido y el significado que cada cual le 
da al hecho de nacer siendo de un sexo o de otro. Vivir este hecho con 
interpretaciones impuestas o bien como si el propio cuerpo no tuviera ninguna 
significación hace casi imposible vivir a gusto en la propia piel. Esto es así 
porque dar un sentido libre y singular al sexo que se tiene es una necesidad 
existencial: es poder realizar deseos propios y originales sin caricaturizar ni 
renunciar a aquello que se es (un hombre o una mujer). 
                                                 





La diferencia sexual, al contrario que el sexismo, no es un conjunto de 
características establecidas acerca de cómo son o deben ser los hombres y las 




 6.1. 5 Sexualidad infantil 
 
En la infancia, los órganos sexuales están poco desarrollados, la cantidad de 
hormonas sexuales en sangre es muy pequeña y las sensaciones de placer no 
han adquirido aún significados específicos. En los dos primeros años de vida, 
el desarrollo corporal y sensitivo de una criatura es extraordinario, de tal 
manera que, si no tiene deficiencias o problemas de salud, al finalizar este 
periodo, las y los bebés ya disponen de todo lo necesario para controlar la 
vista, el oído, el gusto, los sentimientos, el acto de caminar, el equilibrio, el 
habla, la memoria, el pensamiento y la destreza de movimiento.8 
 
La sexualidad infantil existe, aunque en diversos contextos y momentos 
históricos se haya dicho que no. Se desarrolla y expresa fundamentalmente a 
través de la curiosidad (observación, manipulación, auto descubrimientos, 
fisgoneo o preguntas) y el juego (exploración, imitación e identificación). 
El sentido y los significados que niñas y niños dan a sus descubrimientos y 
juegos sexuales poco tienen que ver con los dados por las personas adultas. 
Sus actividades sexuales se basan en motivos diferentes. Por ello, es 
importante no interpretar las expresiones de su sexualidad desde nuestra 
óptica y nuestra experiencia de personas adultas y atribuirles significados que 
no tienen. 
Son múltiples y de gran trascendencia las cuestiones referidas a la sexualidad 
que están presentes desde el nacimiento y en la primera infancia. Éstas son 
algunas de ellas: 
 El descubrimiento del propio cuerpo y la experimentación de sensaciones a 
través de la autoexploración y de los contactos (caricias, besos, abrazos...) 
con otros cuerpos. 
 Las relaciones y los vínculos afectivos con las figuras de apego y los 
sentimientos hacia ellas. 
 La conciencia del propio sexo y de la existencia del otro y de las diferencias 
entre ambos. 
 Las primeras nociones sobre los estereotipos y características asociadas a 
lo femenino y a lo masculino. 
 La curiosidad por el cuerpo adulto (masculino y femenino) y por el de otros 
niños y niñas. 
 El interés por el propio origen, la reproducción y las relaciones sexuales y 
amorosas entre personas adultas 
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 6.2 LA  EDUCACION EN LA SEXULIDAD  
 
 
Si se acepta que la sexualidad es algo que somos y que nos constituye como 
seres humanos, entonces es fácil aceptar que la educación sexual es 




6.2.1  Siempre se hace educación sexual9 
 
Cualquier persona adulta que se relacione con una niña o un niño está 
educando la afectividad y la sexualidad, quiera o no quiera. Se hace educación 
sexual con las palabras que se dicen y que no se dicen, con los gestos, 
abrazos, caricias o muestras de afecto que se dan y que no se dan...; y todo 
ello son elementos que siempre están presentes en las relaciones que 
establecemos con las criaturas desde que nacen. 
 
Asimismo, las personas adultas educamos con la actitud hacia nuestra propia 
sexualidad. Por ejemplo, con la forma en que vivimos nuestro cuerpo sexuado, 
o la forma en la que expresamos nuestra sexualidad en público. Pero también 
educamos con nuestras actitudes y con nuestras formas de sentir, pensar y 
actuar ante las expresiones de la sexualidad infantil. 
 
Las criaturas son como esponjas, atienden a todo lo que ven y oyen; perciben 
los sentimientos y pensamientos más allá de las palabras. Por ejemplo, un niño 
sentirá el beso de una maestra o sus palabras de aprecio, pero sobre todo las 
ganas o desganas con que ese beso ha sido dado o esas palabras han sido 
dichas. 
Los niños y las niñas, por tanto, siempre aprenden hechos, actitudes y 
conductas sexuales de las personas adultas que les educan, tengan éstas o no 
conciencia de ello; incluso cuando lo que predomina es el silencio o el 
hermetismo, ya que no hablar de estas cuestiones es ya un modo de 
comunicar mensajes. 
No hay que olvidar que la gran mayoría de los aprendizajes infantiles se dan 
por imitación, y esto es válido también para el aprendizaje sobre cómo son y 
deben ser las relaciones. Los modelos que ven, perciben e intuyen tienen, por 
tanto, mucha trascendencia. 
 
Tomar conciencia de estos hechos es el primer paso para empezar a hacer 
positivo este aprendizaje, y ayudar a que los mensajes insanos, represivos o 
negativos no formen parte del pensamiento infantil. 
 
6.2.2 Objetivos de la educación  sexualidad 
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La educación de la sexualidad comprende el desarrollo de las niñas y los niños 
como seres sexuados de una forma sana, libre, feliz y responsable. Esta 
finalidad se traduce en los siguientes objetivos: 
 
 Conocer, aceptar y cuidar el propio cuerpo sexuado. 
 Dar un sentido y un significado propio y singular al cuerpo sexuado. 
 Reconocer y valorar la diferencia sexual. 
 Vivir y expresar la sexualidad en relación, es decir, teniendo en cuenta al 
otro o a la otra 
 
 
6.2.3 ¿Quien debe y puede hacer educación sexual? 
 
Aunque todas las personas adultas que se relacionan con niños y niñas hacen, 
de un modo u otro, educación sexual, es común la reflexión sobre qué 
personas son las que están realmente autorizadas para hacerlo; y también 
cuáles son la preparación y los conocimientos necesarios. 
 
Tradicionalmente se ha creído que la familia es el único lugar realmente 
autorizado para hacer educación sexual. Se ha afirmado además que no todas 
las familias están preparadas para ello, ya que aquellas que se desvían de la 
norma imperante pueden dañar la sensibilidad y el desarrollo del niño o de la 
niña. 
Sin embargo, hoy en día, el concepto de familia ha variado mucho confluyendo 
en él muchos tipos de convivencia: familias sólo con padre o sólo con madre, 
familias que tienen a sus abuelos y abuelas compartiendo la casa, familias 
constituidas por parejas homosexuales y otras por parejas heterosexuales, etc. 
Y en todas se pueden hacer educación sexual de calidad, porque en todas se 
puede crear vínculos afectivos sólidos y sanos que ayuden a las criaturas a 
crecer con seguridad y confianza. 
 
Así mismo, la información y la educación sexual han pasado de ser una tarea 
considerada propia del ámbito privado de la familia y del entorno más íntimo, a 
formar parte también de la vida social, cultural, política y educativa. De tal 
modo que, hoy en día, se acepta y se considera necesario que la escuela 
también juegue un papel importante en esta tarea. 
De hecho, si consideramos que cada niña y cada niño es un ser sexuado,  
Entenderemos que no se puede quitar la sexualidad al entrar en la escuela y 
ponérsela al volver a casa, o viceversa. 
 
Entenderemos que la sexualidad les acompaña allí donde estén y, por ello, 
tanto el profesorado como las familias, así como todas aquellas personas 
adultas que establecen vínculos de algún tipo con niños y niñas, son referentes 
de gran importancia para su desarrollo sexual y afectivo, .escuela y familia. 
 
Los niños y las niñas establecen sus primeros vínculos en la familia, y suelen 




difícilmente se vuelve a dar en otros lugares. En el contexto familiar suele ser 
más fácil la atención a la singularidad de cada una y cada uno. 
 
Los cambios producidos con la incorporación masiva de las mujeres al 
mercado laboral hadado lugar a una escolarización más temprana, de modo 
que la escuela suele compartir con la familia los primeros años de su 
socialización. Se podría decir que, de algún modo, las escuelas infantiles 
ensanchan el marco familiar y significan hoy en día el lugar por excelencia 
donde niños y niñas aprenden a socializarse. 
 
Las maestras y maestros cuentan generalmente con más conocimientos 
teóricos y técnicos relacionados con la educación que las madres y los padres. 
Son conocimientos que ayudan, pero que carecen de sentido si no se ponen 
todos los sentidos en la tarea, si el goce no forma parte del intercambio afectivo 
con los niños y las niñas. 
 
La escucha, la creatividad y la apertura son los elementos que permiten saber 
qué estrategia es la más adecuada para cada momento y para cada criatura. 
Sin embargo, cuando la relación se basa fundamentalmente en los manuales o 
en las grandes teorías, la relación corre el riesgo de convertirse en una técnica, 
perdiendo su frescura y potencial creativo. 
 
Crear un ambiente afectivo es la base para cualquier tipo de aprendizaje, sea 
éste realizado en casa o en la escuela. Lo que supone, además, la creación de 
referentes significativos para el aprendizaje de la expresión de los sentimientos 
y el intercambio de afectos. 
 
En definitiva, aunque ser madre (o padre) y maestra (o maestro) no es l o 
mismo, ya que suponen implicaciones y contextos diferentes, los elementos 
básicos y necesarios para educar la sexualidad de niños y niñas no difieren de 
un modo claro y preciso entre la escuela y la familia, porque lo que realmente 
importa es la calidad de la relación que establezcamos en ambos casos.10 
 
 
6.2.3 colaboración entra familias y escuela 
 
Si aceptamos que la educación sexual e s responsabilidad tanto de las familias 
como de las escuelas, se hace evidente la necesidad de intercambio entre 
quienes educan en los dos ámbitos, lo que conlleva intentar superar barreras y 
dificultades que pueden limitar esta comunicación. 
 
Para algunas familias, no es fácil aceptar que en la escuela se trabaje la 
sexualidad con sus hijos e hijas. Así mismo, para algunas madres y/o padres, 
hablar de lo que viven sus hijas e hijos en casa no siempre supone una tarea 
fácil, ya que muchos de sus comportamientos y sufrimientos tienen que ver con 
                                                 





determinados acontecimientos familiares. Les cuesta ahondar en todo ello, 
entre otras cosas, porque temen la culpabilización, los posibles reproches o la 
falta de comprensión por parte del profesorado. 
 
Por otra parte, algunos maestros y maestras no terminan de tener claro que la 
educación sexual sea realmente una función que les corresponde. Quienes sí 
lo tienen claro, sienten cierto temor a que las familias interpreten este trabajo o 
cualquier manifestación de afecto hacia sus hijos o hijas como abuso o 
perversión. 
 
Por todo ello, para que ambas instituciones colaboren entre sí, hace falta crear 
relaciones de confianza en las que sea posible decir la verdad, nombrar y 
ahondar en estas dificultades sin negarlas ni esconderlas, y encontrar los 
modos de colaborar que tengan en cuenta los miedos, necesidades y deseos 
de todos y todas. 
 
Hay actitudes que ayudan a entender nuestras propias dificultades y las del 
otro o la otra, y a abrir un proceso de comunicación que parta de la confianza y 
el respeto mutuo. Estas son algunas de ellas: 
 
La honestidad para contar aquello que se hace y lo que no se hace en la 
práctica educativa que cada cual desarrolla. Lo que implica preguntarse: 
 
 ¿estoy en disposición de contar la verdad sobre mis formas de sentir y 
hacer educación, o temo los riesgos que van implícitos cuando hablo en 
primera persona? 
 La humildad para aceptar las dificultades y miedos (tanto propios como 
ajenos). Lo que implica preguntarse: 
 ¿Estoy en disposición de escuchar los miedos y dificultades ajenos sin 
enjuiciarlos?; 
 ¿soy capaz de expresar mis miedos y dificultades sin sentir que con ello 
estoy mostrándome 
     ―poco‖ profesional?; 
 ¿soy capaz de expresar mis miedos y dificultades sin sentir que con ello soy 
una ―mala madre‖ o un ―mal padre‖? 
 La apertura que permite reconocer que un maestro o una maestra puede 
aprender de una madre o un padre, y viceversa. Lo que implica 
preguntarse: 
 ¿estoy en disposición de dejarme dar y de aprender de las experiencias de 
otras personas que no forman parte de mi familia?; 
 ¿estoy en disposición de dejarme dar y de aprender de las experiencias de 
otras personas que no son profesionales de la enseñanza? 
 Las ganas de facilitar el trabajo de todos y todas poniendo sobre la mesa 
aquella información y herramientas que se conocen y se consideran útiles. 
Lo que implica preguntarse: 
 ¿siento que al dar este tipo de información estoy abriendo un camino para 







 En las relaciones entre la familia y la escuela, lo importante es que cada 
cual (sea padre, madre, maestro o maestra) procure entender en cada 
situación con creta qué e s l o que dificulta el desarrollo de estas 
actitudes, sobre todo aquello que tiene que ver con uno mismo o una 
misma. 
 No se trata de buscar culpables, ni de obligarnos a hacer aquello que no 
nos sale, si no de entender para buscar l os modos realmente posibles 




6.3  SER NIÑO; NIÑO Y SER NIÑA 
 
 
Tener un cuerpo sexuado en masculino o en femenino es un hecho que nos 
acompaña toda la vida, al que le podemos dar, o pueden dar otras personas, 
diferentes significados. Negar su existencia o restringir sus posibilidades de 




6.3.1 La conciencia  de ser niño y ser niña 
 
 
En nuestra cultura, lo habitual es que un niño o una niña empiecen a tener las 
primeras nociones sobre la sexuación humana, no a través de su cuerpo, sino 
a través de otros medios. 
Aprenden que en el mundo hay niñas y niños y a distinguir a unos y otras por la 
apariencia externa y por los comportamientos y actividades que se les 
atribuyen, pero aún no saben lo que es el sexo. Sólo más tarde (entre los tres y 
cuatro años) descubrirán que las personas de uno y otro sexo tienen cuerpos 
diferentes, y que ser niña o niño no depende de otra cosa más que del sexo al 
que se pertenece. 
 
Es común que asocien al sexo significados y estereotipos que van asumiendo 
como propios, e incluso inevitables, a medida que van creciendo. Cada criatura 
va construyendo qué significa ser niño o ser niña a través de la observación y 
de los mensajes que recibe sobre qué es propio o impropio para cada sexo. 
Cuanto más estereotipados sean los mensajes que reciben, menor será su 
posibilidad de desarrollarse libremente. 
 
La transmisión de mensajes estereotipados se da muchas veces de una forma 
muy sutil, por ejemplo, cuando: 
                                                 
11 la educación sexual de la primera infancia 





Ven que en la comunicación afectiva con los niños, las personas adultas 
priman las cosquillas y los golpeteos, y con las niñas, los besos y los abrazos. 
Aprenden así que unos y otras han de expresarse de modo diferentes.12 
Captan el rubor de una persona adulta ante los achuchones y abrazos que dos 
niños se dan entre sí. Aprenden así que dos niños no deben expresarse de 
este modo. 
 
 Intuyen el malestar adulto ante un niño que juega con un carrito de muñecas. 
Aprenden así que este no es un juego adecuado para él. 
Escuchan expresiones del tipo ―dile a mamá que te cosa el botón‖. Aprenden 
así que es una tarea propia de las mamás, no de los papás. 
 
 Escuchan cuentos en los que los personajes masculinos y femeninos 
reproducen estereotipos y desigual protagonismo. 
Aunque también observarán al abuelo que pasea orgulloso a su nieta en un 
cochecito, a su madre yendo a la oficina, a su hermano mayor dejándose el 
pelo largo, y a las parejas que se besan y abrazan en el parque. Y todo ello les 
dará la oportunidad de conocer otros modelos de ser hombre y mujer menos 
estereotipados, aunque no siempre les resultará fácil aceptarlos. 
 
No tener claro cuál es realmente la diferencia entre los sexos y guiarse por los 
signos externos (ropas, colores, adornos, juegos) les puede llevar a no aceptar 
que una mujer pueda cortarse el pelo sin convertirse en hombre, o que un 
hombre lleve pendientes sin convertirse en mujer. Y también les puede 
provocar miedo a dejar de ser niño o niña si hacen cosas consideradas del otro 
sexo, porque piensan que el sexo es intercambiable. Por ejemplo, él puede 
creer que por ponerse un vestido o jugar con muñecas dejará de ser niño, y 
ella, que si no lleva pendientes o si juega con coches dejará de ser niña. Unido 
a esto, a menudo reciben mensajes que asocian su sexo con algo prohibido, 
oscuro, de lo que no se habla o de lo que se habla a escondidas, y por ello, en 
ocasiones, refuerzan aún más su forma de ser niño o de ser niña en los 
aspectos externos y no en su propio cuerpo, construyendo su yo sexuado 
sobre cimientos inestables y falsos. 
 
 
Estos signos de inseguridad sobre el propio sexo, muestran cómo el peso de 
los estereotipos de género es tan fuerte que, a su lado, el sexo se convierte en 
algo insignificante, casi inexistente. Hasta tal punto los géneros son 
construcciones culturales alejadas del sexo, que niñas y niños tardan un tiempo 
en saber que la diferencia entre ser hombre o mujer está en el sexo y que 
además esta diferencia permanece siempre, es decir, que lo realmente 
importante y determinante es el sexo, y no el vestido o los juguetes. 
Para estar a gusto en el propio sexo es necesario comprender que el sexo no 
es un adjetivo ni algo que se puede quitar o poner, que es lo que somos y lo 
                                                 





somos para siempre. De ahí la importancia de ayudarles a que exploren, 
descubran y reconozcan su propio cuerpo. En la medida en que conocen, 
aceptan, nombran, valoran y cuidan el propio cuerpo —todas las partes del 
cuerpo—, empiezan a vivir y a expresar su sexualidad con más libertad y a 
sentir la seguridad necesaria para poder mostrarse tal cual son sin miedo de 
dejar de serlo. Sabrán que son una niña o un niño, aprenderán que han nacido 
con un sexo determinado, aceptarán que esto ocurre necesariamente, 
comprenderán que no es mejor un sexo que el otro, y sabrán que hay infinitas 
maneras de ser niña o niño y no una sola. 
A partir de ahí, y para que cada niño o niña sea capaz de ir creando su propia 
manera de serlo, será necesario que las personas mayores les ofrezcamos las 
posibilidades, opciones y referencias que conozcamos para vivir y expresar la 
sexualidad según sus preferencias y no según patrones determinados de 
masculinidad o feminidad. 
Si tienen la oportunidad de conocer referentes masculinos y femeninos 
diversos pueden pensarse e imaginarse con más libertad. A través de cuentos 
que representan a mujeres y hombres libres y dispares, dándoles a conocer 
nuestros deseos o experiencias, facilitándoles la relación con hombres y 
mujeres diversos, o a través de cualquier otro medio, podremos hacer que 
reconozcan diferentes modos de ser: por ejemplo, papás que se quedan en 
casa cuidando a su bebé, o mamás aventureras. 
Asimismo, por medio de actividades variadas, podemos ayudarles a cuestionar 
la obligatoriedad de los estereotipos: por ejemplo, pedirles que nos digan 
cuáles son los juegos favoritos de las niñas y de los niños con quienes se 
relacionan, y preguntarles qué pasaría si se intercambiaran los juguetes; o 
hacerles ver que la maestra que se corta el pelo muy corto sigue siendo 
maestra y no maestro. 
Se trata, por tanto, de ayudarles a entender que tener un cuerpo sexuado es lo 
que les lleva a ser niños y niñas, que siendo niñas o niños pueden hacer 
actividades diversas y que ambos sexos son igualmente valiosos.13 
 
6.3.2 Diferencia en reconocer el otro sexo 
 
Aceptar, reconocer y valorar, tanto el propio sexo como el otro, es un proceso 
esencial para la vivencia y la expresión de la sexualidad. Es importante que 
niños y niñas aprendan a aceptar que hay dos sexos y a no hacer de ello 
motivo de discriminación o de desigualdad.14 
 
Con frecuencia, a través de mensajes sobre la sexualidad, en la infancia se 
reciben señales que llevan a creer que un sexo vale más que otro. Algunos 
ejemplos de estos mensajes son: 
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 Los que hacen creer que los niños tienen algo más valioso que las niñas 
y que éstas, además, no tienen nada: ―Los niños tienen pene y las niñas 
no‖. 
 Los que hacen creer que los niños pueden hacer más cosas y mejor 
que las niñas: ―Los niños pueden hacer pis de pie y las niñas no‖. 
 Los que hacen creer que en la reproducción los padres ponen lo más 
importante y las madres son sólo un recipiente: ―Papá pone la semillita 
en mamá…‖ 
 
Todo esto lleva a que muchas niñas asocien el descubrimiento de su sexo con 
ser incompletas, con no tener pene y no poder orinar de pie. Se identifican, por 
tanto, en negativo: ―Soy niña porque no soy niño‖. 
Por el contrario, la visibilidad de los genitales masculinos y su sobrevaloración 
en nuestra tradición cultural, hace que muchos niños asocien su sexo con la 
potencia, la fuerza y el dominio, y no con la relación, el intercambio y la 
comunicación. Y esto es una gran limitación para el desarrollo afectivo y sexual 
de los niños. 
En nuestra cultura, a través de éstos y otros mensajes, las niñas siguen 
aprendiendo que son 
―el otro sexo‖. Esto, aunque les lleva a representarse desde la subordinación, 
les hace ser perfectamente conscientes de la existencia del otro sexo y 
aprenden, no sólo a aceptarlo, a menudo también a reconocerlo y a valorarlo. 
Todo esto lleva también a que, con frecuencia, los niños construyan su 
sexualidad expresando el sentimiento de que ellos son el centro, el patrón, la 
medida. De esta manera, para ellos, la conciencia de la existencia del otro sexo 
se expresa considerándolo inferior, en lugar de reconocerlo y valorarlo. 
 
Es importante, por tanto, que el niño sepa que tener un pene no implica tener 
ningún tipo de privilegios y que se trata de algo natural que lo hace diferente, 
pero no superior a las niñas. 
Es necesario también que las niñas conozcan que ellas tienen genitales 
propios: una vulva con un clítoris, un meato y una vagina; y que sepan que esta 
diferencia no las hace ni mejor ni peor que los niños, y que tienen las mismas 
posibilidades de disfrute y de juego que ellos. 
Nombrar y mostrar la sexuación del cuerpo humano antes de que ellas y ellos 
muestren interés y curiosidad por este hecho es un modo de prevenir en las 
niñas el sentimiento de ―ser menos o incompletas‖ o, al menos, de minimizarlo. 
 
En e l último siglo, las mujeres han encontrado los modos de ocupar y modificar 
espacios que hasta hace bien poco estaban vedados para ellas. De este modo, 
hoy en día, se pueden observar mujeres participando en actividades muy 
diversas, tanto dentro como fuera del ámbito doméstico, muchas de las cuales 
han sido consideradas tradicionalmente ―de hombres‖. Esto ha si do posible 
porque han dado valor, no sólo a su propia experiencia y de seos, sino también 
a la experiencia masculina. 
 
Estos cambios han dado lugar a que las niñas tengan referentes más diversos 




siga siendo necesario motivarlas y apoyarlas para que diversifiquen sus juegos, 
estas transformaciones han hecho que manifiesten una mayor predisposición a 
probar todo tipo de juegos, actividades y experiencias. 
Aunque algunos hombres también se han abierto a actividades que no han sido 
consideradas tradicionalmente apropiadas para su sexo, esta apertura no se ha 
dado de un modo tan generalizado y profundo. Este mayor inmovilismo tiene 
que ver con una falta de reconocimiento histórico a lo que son y hacen l as 
mujeres, como si de la experiencia femenina no hubiera nada que aprender. 
En determinados círculos se considera que cuando una niña se acerca al 
mundo de los niños gana algo que hasta entonces no tenía, mientras que 
cuando un niño se acerca al mundo de las niñas pierde algo porque deja de ser 
y hacer cosas consideradas realmente importantes. Esto es así porque cuando 
las niñas no son vistas, reconocidas ni valoradas, es común considerar que los 
juegos realmente divertidos son los que normalmente juegan los niños y se 
tiende a fomentar que ellas jueguen como ellos, pero no a la inversa. 
 
Así mismo, es común considerar que no es bueno que un niño ―trasgreda‖ el 
estereotipo masculino para que no sea discriminado ni sufra por ello en su 
futuro. Es un modo más de sobreprotección que le quita al niño la posibilidad 
de desarrollarse libremente. Este miedo tiene que ver con algunas ideas falsas: 
por ejemplo, pensar que si un niño se acerca al mundo de las niñas corre el 
riesgo de ser homosexual y que ser homosexual es un problema o enfermedad. 
Estos mensajes llevan a que algunos niños no quieran acercarse al rincón de la 
casita en las escuelas infantiles. Sin embargo, para muchos, es el único 
espacio que tienen para poder expresar sentimientos, coquetear con su cuerpo, 
aprender a cuidar, etc., por eso, no ayudarles a reconocer lo que las niñas les 
pueden aportar, les puede suponer una gran pérdida. 
 
Del mismo modo, la sobre valoración de la experiencia masculina, hace que, en 
ocasiones, las niñas tiendan a imitar a los niños. Así, por ejemplo, diferentes 
experiencias dan cuenta de cómo normalmente las niñas se toman más en 
serio y con menos agresividad los mensajes y conversaciones relacionadas 
con la sexualidad, pero también es cierto que, pasado cierto tiempo, algunas 
imitan las actitudes más agresivas de los chicos cuando no son reconocidas y 
valoradas por sí mismas, y esto es una pérdida para unos y para otras. 
Es importante, por tanto, ayudarles a reconocer y valorar, no sólo lo que son y 
hacen los hombres, sino también lo que son y hacen las mujeres. Para ello es 
necesario que las educadoras y los educadores den el mismo valor a las 
aportaciones de ambos sexos. Hay muchas formas de tratar esta cuestión, por 
ejemplo, preguntándoles ¿qué han aprendido de mamá o de la abuela?, 
¿En qué trabaja mamá?, ¿quién les enseñó a hablar, cambiarse de ropa, 
ponerse los zapatos, caminar, etc.?; de modo que entiendan que el trabajo no 
es sólo el trabajo remunerado y que reconozcan todas estas tareas como 
fundamentales para su propio crecimiento.15 
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6.4 RECONOCER Y VALORAR NUESTRO CUERPO 
 
 
6.4.1 Tocar y sentir 
 
El primer ―ojo‖ de una criatura es su piel. Las caricia s y e l contacto físico le 
permiten sentirse y sentir lo que le rodea. Cada p arte del cuerpo de un bebé 
que es acariciada o masajeada cobra vida, se distiende y se abre para recoger 
nuevas caricias. Éste es un modo de desarrollar su sensualidad y de hacer  les 
descubrir el bienestar que el contacto físico produce. 
Se educa con l os abrazos, las caricias, los afectos y los contactos con la piel. 
Todo esto es muy importante para las criaturas s y a menudo es el medio más 
eficaz para lograr la calma o la relajación. 
De tal modo que a veces ella s misma s terminan demandándolo. Así, cuando 
quieren que se les acaricie o se les haga algún tipo de masaje pueden llegar a 
ser insinuantes:  
Se colocan al lado y muy cerquita de la persona adulta o l o piden de forma exp 
lícita (―hazme cosquillitas‖). 
 
Se puede tocarlos, no sólo con las manos, también haciéndoles sentir 
diferentes objetos: envolverlos con una manta suave, hacerles cosquillas con 
una pluma, abrazarlos con su osito de peluche o, cuando ya son algo más 
mayores, jugar a reconocer objetos con los ojos cerrados. 
Además de éstas, hay muchas actividades diarias en las que pueden 
experimentar diferentes sensaciones con el cuerpo y los objetos: por ejemplo, 
jugar con móviles o mirar el movimiento de una lavadora cuando son bebés; 
adivinar por dónde viene un sonido o qué alimento es el que se tienen en la 
boca cuando están comiendo; jugar con juguetes que emiten sonidos diversos; 
sentir el agua mientras se bañan, la arena o el barro cuando están en el 
parque; pintarse en el propio cuerpo cuando están en un espacio apropiado 
para ello, tocar la comida y mancharse con ella mientras aprenden a comer, 
etc. 
A medida que van creciendo pueden discernir y dar nombre a estas 
sensaciones: distinguir lo que les resulta agradable de lo que les resulta 
desagradable, las caricias y los besos que gustan de los que no gustan, el frío 
del calor, lo áspero de lo suave, etc. 
Todo ello les permite saber que todo el cuerpo humano es fuente de 
comunicación, afecto, ternura y placer. Asimismo, si tenemos en cuenta que el 
cuerpo se comunica a través de los sentidos, es importante que empiecen a 
entender y a nombrar las actividades corporales relacionadas con ellos: oler, 
comer, tocar, mirar, etc. 
 
Es importante también que puedan reconocer y nombrar los sentimientos, no 









Niños y niñas necesitan tocarse y mirarse para reconocer y comprender su 
cuerpo. La curiosidad y el interés que muestran por explorarlo, conocerlo y 
experimentar con él sensaciones agradables y placenteras, son exactamente 
eso y no otra cosa. 
Cuando ellos y ellas empiezan a palpar y tocar todo lo que les rodea se topa 
con sus propias piernas, brazos, tronco o cabeza, descubren poco a poco su 
propio esquema corporal y aprenden a delimitar dónde empieza y acaba su 
propio cuerpo. Comprender los límites de su propio cuerpo es lo que les 
permite descubrir el mundo que les rodea. Desde ahí, necesitan tiempo para 
mirar y explorar el mundo a su manera. 
Alrededor de los seis meses pueden discernir lo que permanece constante y lo 
que varía, y concluir que lo que permanece constante es su cuerpo. Por eso les 
gusta tanto jugar al escondite en ese periodo, aprenden que las cosas (las 
otras cosas que no son su cuerpo) pueden desaparecer de la vista y volver a 
aparecer. 
 
En la primera infancia, la autoexploración se extiende por igual a todo el cuerpo 
y tocarse sus genitales es sólo un modo más de descubrirlo y explorarlo. 
Aunque pronto descubren que acariciándolos sienten algo diferente que les 
produce placer. 
 
No se trata de una práctica negativa o inapropiada para su edad y, por tanto, 
no hay que evitarla. Aunque tampoco se trata de estimularla. Cada niña y cada 
niño irán descubriendo sus modos y ritmos. Es un proceso natural y único en 
cada criatura. 
 
A veces querrán compartir las sensaciones que esta práctica les produce. En 
ocasiones, cuando ya son un poco mayores, nombran esa sensación, diciendo, 
por ejemplo: ―Mamá, qué cosquillas me hago (en la vulva) y qué rico es‖. Esto 
no es problemático y es signo de que confían en sus educadores o 
educadoras, y que sienten seguridad en su propio cuerpo. Éste es un buen 
momento para explicarles que lo que sienten es normal, que le pasa a todo el 
mundo, y que se trata de una práctica íntima que las personas no la hacen en 
público. 
 
Asociar este placer con suciedad o con algo negativo crea un conflicto difícil de 
resolver, ya que probablemente no dejarán de auto explorarse, pero lo harán a 
escondidas y con culpa. Y, de este modo, es difícil que vivan su cuerpo 
sanamente y con placer. Sin embargo, si se les da libertad y no reciben 
represalias por estar haciendo algo ―sucio‖, tendrán la oportunidad de ir 
descubriendo qué les gusta y qué no les gusta en relación al contacto corporal. 
 
Algunas criaturas se tocan mucho. A veces, usan esta práctica para aislarse de 
las demás personas (como el balanceo u otras); no hay que banalizar este 





En estas situaciones es importante, más que centrar nuestra atención en cómo 
se tocan, interesarnos por el niño o la niña y abrirles nuevos horizontes: 
actividades, juegos, entretenimiento; evitando la monotonía y el aburrimiento. 
 
Otras veces, al tocarse con mucha fuerza, pueden hacerse daño. Cuando esto 
ocurre, la necesidad de cuidar su salud suele ir acompañado de desconcierto 
para la educadora o el educador porque no resulta fácil ni siempre posible 
tratar de superar los mitos y el ocultismo relacionados con el auto placer y, a la 
vez, afrontar algunas de sus consecuencias negativas. 
 
La angustia que todo esto supone puede dar lugar a mensajes contradictorios 
tales como 
―puedes tocarte la vulva todo lo que quieras, pero tienes que tener cuidado de 
no tocarte mucho‖. Aunque siempre se puede cambiar la segunda parte de este 
mensaje diciendo ―… pero tienes que tener cuidado con no hacerte daño‖. 
En ocasiones, en cambio, las criaturas apenas se tocan los genitales. Esto 
tampoco es problemático, ya irán descubriendo su cuerpo y su placer. No hay 







Los niños y las niñas necesitan tener palabras para nombrar todas las partes 
de su cuerpo para así reconocerlo, aceptarlo y valorarlo. Antes incluso de que 
la niña o el niño hable, se puede jugar a identificar cada parte del cuerpo con 
su correspondiente palabra; por ejemplo, haciéndoles preguntas o propuestas 
del tipo ¿dónde está tu barriguita? ¿y tus brazos? ¡Tócate la nariz! Para ello, 
son buenos momentos la ducha o cuando se les da un masaje y, a partir de los 
dos años, también cuando se miran en un espejo o cuando se observan en 
fotos, porque a esa edad ya comprenden que la imagen que les devuelve el 
espejo o que ven en la fotografía es suya y no de otra persona. 
 
Es importante tener cuidado con no relacionar determinadas partes del cuerpo 
con suciedad: por ejemplo, cuando empiezan a controlar los esfínteres no 
darles mensajes en los que ―hacer caquita u orinar‖ significan algo oculto y 
sucio. 
 
Cuando ya tienen tres o cuatro años y sienten curiosidad por los genitales, se 
puede dibujar el cuerpo humano y señalar el pene y la vulva, y hablar de ello. 
Todas éstas son prácticas que ayudan a profundizar en sus percepciones de la 
diferencia sexual e incidir en ella. En este proceso, algunos niños y niñas 
necesitan mostrar a las personas adultas sus propios genitales, explicando lo 
que son y sus diferencias en relación al otro sexo. 
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Sin palabras adecuadas no es fácil aprender que la vulva (con sus labios, 
vagina, clítoris y meato) es lo que hace que una niña sea niña, y el pene y los 
testículos es lo que hace que un niño sea niño. Poder nombrar esta diferencia 
es el punto de partida para entender que se es de sexo masculino o femenino 
para siempre: que no es posible, por ejemplo, que a una niña le salga un pene 
en el futuro, ni que un niño se quede embarazado. 
 
Nombrar todas las partes del cuerpo humano facilita una visión integral del 
propio cuerpo. 
Identificar los genitales con sus nombres reales (pene y vulva) permite tratarlos 
como cualquier otra parte del cuerpo, sin connotaciones negativas ni ocultismo. 
Sin embargo, usar estas palabras, hoy en día, sigue siendo ir contracorriente: 
¿cuántas personas adultas usan las palabras pene o vulva para referirse a sus 
propios genitales? 
Hay otras palabras que se usan con el fin de transmitir cariño y complicidad. 
Por ejemplo, decir ―cuca‖ en lugar de vulva o en lugar de pene no es ocultar los 
genitales ni darles una connotación negativa; es simplemente un modo de crear 
un acercamiento lúdico, similar a cuando se dice ―pompi‖ en lugar de culo, o 
―cachete‖ en lugar de mejilla.17 
 
Sin embargo, si prestamos atención a las palabras que se usan comúnmente 
para designar los genitales femeninos, vemos que la gran mayoría son 
denigrantes. Usarlas puede favorecer que una niña crezca representándose de 
forma negativa y que un niño crezca sintiéndose superior. 
Asimismo, hay términos para referirse a los genitales masculinos que son 
agresivos, mientras que otros (como ―colita‖) buscan nombrarlos descargados 
de todas las connotaciones de poder y fuerza bruta que la palabra pene ha 
tenido y aún tiene en nuestra cultura. Pero son palabras que sólo sirven para el 
mundo infantil y, sin embargo, el cuerpo del niño crece y se hace adulto, y la 
criatura necesita referencias para nombrar este cambio también. 
 
Quizás de lo que se trate es de descargar la masculinidad en su conjunto de 
estos clichés s que tanto daño han hecho a la humanidad y darle significados 
más sanos y humanos: los genitales masculinos son sólo una parte más de su 
cuerpo, y no implican por sí mismos superioridad ni violencia. 
 
Por otra parte, hay que tener en cuenta, que las diferencias corporales entre 
niños y niñas no son sólo externas, también internas. Cuando se hace un 
esfuerzo por nombrar y mostrar las peculiaridades de los cuerpos de unas y 
otros, es habitual que las criaturas terminen teniendo más información sobre el 
cuerpo femenino por dentro que sobre el masculino. 
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 Es probable que aprendan que una niña tiene un útero donde podrá gestar un 
bebé en el futuro, pero es muy extraño que sepan que los niños tienen, por 




6.4.4 Aprender como evolucionan los cuerpos  
 
La curiosidad por los cuerpos adultos es natural. Ver cómo son estos cuerpos 
desnudos (bien en fotos, láminas o a papá y a mamá en la ducha o el baño) y 
saciar su curiosidad, les da la posibilidad de observar los genitales sin ningún 
recelo o connotación peyorativa. 
La curiosidad que sienten por los cuerpos adultos es también una curiosidad 
por su futuro, por cómo irá evolucionando su propio cuerpo. Es interesante 
explicar cómo evolucionan los cuerpos femeninos y los cuerpos masculinos 
desde que son bebés hasta que se hacen adultos. Que la niña tendrá un 
cuerpo parecido al de mamá o la maestra, y el niño parecido al de papá o el 
abuelo. 
 
La idea de transformación y evolución no es fácil pero les resulta muy atractiva. 
Es importante hacerles ver que se trata de un cambio paulatino que no termina 
nunca, aunque en determinados momentos de la vida éstos sean más drásticos 
y significativos (por ejemplo, el cambio de voz y de la musculatura en los 
hombres, o cuando crecen los pechos y se ensanchan las caderas en las 
mujeres...). No está de más recordar, que esta evolución no supone en ningún 
caso cambio de sexo. 
Un buen punto de partida para tratar estas cuestiones es su propia evolución. 
Observando sus fotografías o vídeos, los niños y las niñas pueden ver cómo 
han ido cambiando sus cuerpos desde que eran bebés hasta la edad que 
tienen en ese momento. Incluso se les puede contar cómo eran cuando 




6.4.5 Moverse y expresarse 
 
Probar las distintas posibilidades que brinda el cuerpo a través del deporte, el 
baile y cualquier tipo de movimiento, da seguridad, autonomía y placer. La 
libertad de movimiento es fundamental para experimentar estas posibilidades. 
Hay muchas ideas falsas sobre el cuerpo femenino que han frenado 
históricamente esta libertad en las niñas. Las creencias sobre su debilidad 
física y fragilidad y la imposición de un modelo de belleza donde la fuerza y el 
desarrollo muscular no tienen cabida, han dado lugar a actitudes sobré 
protectoras de sus educadoras y educadores, y les han privado de la 
                                                 





posibilidad de probar de qué son capaces y qué es lo que les gusta hacer con 
sus cuerpos. Quizás el baile haya sido la actividad de movimiento físico más  
estimulado en ellas, a la vez que ha estado alejada de la experiencia de los 
niños por considerarse ―cosa de niñas‖. 
 
Es importante que niñas y niños puedan disfrutar y usar sus cuerpos de formas 
muy diversas y que aprendan que no hay formas de moverse más apropiados 
para niñas o para niños. 
 
La libertad de movimiento será mayor si, tomando en cuenta sus habilidades y 
grado de autonomía, se les dan pautas de seguridad, si se les explican las 
medidas a tomar para subir una escalera, bajar un tobogán, empujar, arrastrar, 
etc. sin hacerse daño ni dañar a las demás personas. 
 
Es un modo de enseñarles a poner sus propios límites.Muchas veces, son los 
propios niños y niñas quienes piden el apoyo del educador o educadora para la 
realización de determinada actividad. Así, por ejemplo, una niña puede estar 
agarrada a la pierna de la maestra porque quiere que la ayude a caminar. 
Atender a estas demandas ayuda a saber qué hacer y cómo hacerlo. 
 
Hay criaturas que no tienen sensación de peligro y derrochan energía. Otras, 
en cambio, son asustadizas. A cada cual hay que darle estímulos diferentes: en 
unos casos facilitarles propuestas que les permita desarrollar la atención y 
cuidado para poder disfrutar con lo que hacen; en otros, darles tranquilidad, 
seguridad y confianza.19 
 
Las hay más reflexivas y con menos interés por actividades que requieran 
movimiento. Otras tienen un gran sentido del equilibrio pero les cuesta correr. 
Cada una tiene su ritmo, obligarles a ir más rápido de lo que quiere o pueden, 
da lugar a bloqueos o a que prioricen el éxito dejando de lado el disfrute. No 
obstante, siempre es interesante proponerles propuestas que les puedan 
provocar un mayor interés por desarrollar estas habilidades. 
 
Es importante evitar determinadas dinámicas educativas que limita n su 
necesidad de movimiento innecesariamente: por ejemplo, cuando se exige que 
permanezcan sentadas durante mucho tiempo o que duerman cuando 
realmente no tienen sueño.  
 
Esto no significa que no necesiten aprender que, para determinadas 
actividades, es preciso sentar se o tener cierta tranquilidad. 
En la cuestión del movimiento y la expresión corporal influye el hecho de que el 
espacio y el mobiliario sean agradables y estimulantes. También ayuda la 
motivación y la diversificación de propuestas, haciéndoles probar las diferentes 
posibilidades de motricidad que tiene el cuerpo, respetando el propio gusto, 
ritmo y necesidad de pautas de seguridad. 
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En este sentido, hay actividades muy sencillas que, por ser habituales, a veces 
no se las valora. Así, por ejemplo: 
 Jugar a decir ―arre caballito‖ mientras se pone al niño o a la niña encima 
de la pierna adulta en movimiento. 
 Jugar a agacharse y coger cosas, chapotear en los charcos, llevar una 
carretilla, bajar por un pequeño túnel (que puede ser una mesa o una 
silla), etc. 
 Andar sobre una tabla, a la pata coja o siguiendo una línea, saltar en la 
cama, perseguir burbujas, jugar a la pelota, etc. 
 Jugar al ―corro de la patata‖ o similar, o hacer una coreografía de baile 
(sobre todo a partir de los tres años). 
 
Expresarse a través del cuerpo también es cantar y jugar con la voz, 
experimentar el movimiento a través de diferentes propuestas rítmicas, darse 
masajes, disfrazarse, pintarse o vestirse. 
En todo este proceso, no hay que olvidar que las propias criaturas se estimulan 
entre sí y les suele resultar atractivo lo que los otros y las otras hacen cuidar la 
salud. 
 
Aprender a comprender las necesidades del propio cuerpo para mantenerlo 
con salud es un modo de conocerlo más profundamente. Atendiendo sus 
necesidades aprendemos a querer el cuerpo y, por tanto, a querernos más. 
Cuando el cuerpo lleva mucho tiempo quieto necesita moverse, cuando ha 
estado dormido necesita estirarse, cuando está cansado necesita descansar. 
las criaturas dan respuesta a estas necesidades de forma espontánea. 20 
Sin embargo, tomar conciencia de ellas es divertido, ayuda a comprender mejor 
el funcionamiento del propio cuerpo y también algunos mandatos de los 
mayores, como, por ejemplo, el de ¡Ya es hora de irse a la cama! 
Hay otros aprendizajes que son más complejos. El cuerpo necesita alimentarse 
bien y de forma equilibrada para poder jugar, crecer y estar sano. También 
necesita estar aseado: limpiarse después de usar el w.c., ducharse, cepillarse 
los dientes, cambiarse de ropa, lavarse las manos antes de comer, etc. Este 
conjunto de aprendizajes, cuando no son vividos como una imposición, son 








6.5 SEXUALIDAD EN LOS NIÑOS Y NIÑAS 
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6.5.1 A qué edad los niños comienzan a cuestionarse sobre temas 
sexuales 
 
La educación sexual debería comenzar desde la más temprana niñez, 
especialmente cuando el niño comienza a desarrollar el lenguaje y puede 
realizar preguntas. Para un pequeño, la sexualidad es un tema más entre 
tantos otros. Un principio pedagógico afirma que se debe enseñar a partir del 
interés del niño. Puede indagar por qué tiene vagina o pene igual como le 
preocupa por qué hay estrellas. 
 
Si se escuchan sus inquietudes como cualquier otra, el tema sexual pasa 
también a ser natural, sin más importancia que la que poseen otras 
preocupaciones y sin la carga de la tabú y misterioso que habitualmente tiene 
para los adultos. Si, en cambio, no se le responde o se inhibe su curiosidad 
(¿Por qué preguntas tonteras? Eres muy chico para esas cosas), puede fijarse 
en él la inquietud, sentirse inseguro y creársele dificultades en su forma de 
relacionarse con los demás. 
 
No sólo importa la información que se le dé al niño, sino también que los 
padres comuniquen sentimientos y juicios valóricos a sus hijos. Los niños 
reciben mensajes de libros o televisión, pero éstos suelen ser neutros o, peor 
aun, confusos. Es función paterna ser orientadores, transformando, por 
ejemplo, un aviso publicitario en una oportunidad educativa.21 
 
 
6.5.2 A qué edad los niños ya definen completamente su rol sexual 
 
El resultado final del proceso de desarrollo será un conjunto de actitudes 
acorde con la edad, ambiente, las relaciones familiares y otros factores, 
distintos unos de otros, en 
cada individuo. 
 
Al cabo de los cinco o seis años, en el niño estará establecido su rol sexual. La 
figura de los padres es el eje principal de la identificación sexual, ya que ellos, 
como modelos o referencias principales son el estimulo suficiente para un 
desarrollo normal. Son el espejo a través del cual aprende su rol sexual, es 
decir, la conducta que se espera en un varón o en una mujer. El niño se siente 
semejante al padre o a la madre y actúa como si fueran modelos. 
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6.5.3 Es bueno esperar a que ellos planteen sus dudas 
 
No hay que inquietarse. Cada niño tiene su propio ritmo y hay que esperar que 
surja la inquietud 
 
 
6.5.4 Qué hacemos si pasa el tiempo y el niño no demuestra interés 
 
La curiosidad debe aparecer alrededor de los tres años.. Si eso no ocurre, hay 
que aprovechar la maternidad de algún familiar o amistad para abordar el tema 
y conversar sobre el origen de la vida. 
 
6.5.5 Cuáles son los conceptos más importantes que los niños deben 
comprender cuando comienzan las primeras preguntas22 
 
La familia, indiscutiblemente. Es el núcleo principal donde se les debe entregar 
un marco de referencia ético, moral, social y especialmente sexual, puesto que 
la relación afectiva que une a los padres genera un clima propicio para la 
comunicación y el aprendizaje. Otro escenario favorable es el jardín infantil, por 
la presencia de distintos profesionales que pueden abordar el tema en 
propiedad, siempre y cuando en el hogar se haya tratado el asunto 
previamente. 
La educación sexual en el colegio debe ser sólo una extensión de la que se 
imparte en el hogar. 
 
Lo importante es que entre la información entregada en uno y otro escenario no 
haya disonancia y tenga como finalidad que el niño se sienta acogido y, 
además, se aclaren sus dudas. 
 
 
6.5.6 Cómo hacerlos diferenciar entre la realidad y la fantasía23 
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A partir de los tres años comienzan además a vivir la edad lúdica: florece la 
imaginación, la fantasía, las inquietudes y surge el juego como la dinámica 
esencial en el proceso de crecimiento. 
 
Entre los tres y cinco años lo sexual comienza a ser parte de los juegos. Se 
invitan a bajarse los pantalones, conversan sobre pololeos, juegan al doctor o 
al papá y la mamá en la cama. Esto es parte del descubrimiento natural de ser 
hombres y mujeres, por lo tanto es esperable esta clase de actividades.  
Una dosis de juegos sexuales es parte normal del desarrollo infantil y si se les 
entregan conocimientos apropiados, incluso es factible que los niños no loS 
utilicen como válvulas de escape de sus inquietudes internas. A esta edad les 
intriga, por ejemplo, el porqué de las diferencias anatómicas, la importancia de 
las distinciones, cómo hombre y mujer se complementan en la reproducción. 
 
6.5.7 Cómo enfrentar a los niños 
 
1.- No avergonzarse 
2.- Actuar con naturalidad 
3.- No demorar las respuestas 
4.- No inventar ni mentir 
5.- Dar respuestas claras 
6.- Usar lenguaje apropiado 
7.- No dar detalles innecesarios 
8.- Enseñar con el ejemplo. 
 
6.6 QUE ES ABUSO SEXUAL 
 
 
Son actitudes y comportamientos que una persona adulta o significativamente 
mayor que otra (generalmente de sexo masculino) tiene con una niña o un niño 
menor, con el objeto de su propia satisfacción sexual y, para ello, emplea la 
manipulación emocional, los chantajes o los engaños. 
Cualquier relación sexual con menores en la que hay una diferencia 
significativa de edad siempre supone una asimetría que impide la libertad de 
decisión por parte de la criatura más pequeña, ya que la diferencia de edad 




6.6.1 Mensajes que ayudan a prevenir los riesgos 
                                                 
24 Egremy, G. (1994). Taller de Prevención del Abuso Sexual y Taller de Educación de la Sexualidad. Manuscrito inédito. Asociación 






Al igual que con todos los demás aspectos relacionados con su desarrollo 
sexual, también hay que hablar con claridad sobre la posibilidad de vivir abuso 
sexual cuando ya son algo mayores (cinco o seis años). 
Es necesario explicarles que las relaciones afectivas y sexuales son muy 
bonitas cuando las dos personas están a gusto y haciendo aquello que quieren. 
Y que, cuando alguien, sea la persona que sea, les propone cualquier tipo de 
expresión afectiva o sexual que no les agrade (como un beso, una caricia o 
cualquier otro tipo de prácticas), no hay que hacerlo. 
Hay que hacerles saber que si alguien les obliga a hacer algo que no quieran 
no tienen porque esconderlo ya que no son culpables de nada, y que, además, 
los secretos y los juegos amorosos se dan entre personas que tienen más o 
menos la misma edad y no con mayores. 
Es importante que sepan que si les pasa algo de este tipo, siempre pueden 
contárselo a alguna persona adulta en la que confíen especialmente. Y para no 
traicionarles, si alguna vez nos cuentan algo de este tipo, hay que creerles y 
tomarles muy en serio, ya que suele ser verdad, y además, difícilmente se 





6.6.2 El alarmismo no previene los abusos 
 
Los abusos sexuales a menores son hechos que han permanecido impunes a 
lo largo de nuestra historia y, hoy en día, empiezan a reconocerse como una 
realidad que hay que afrontar y abordar. Ahora bien, este avance ha venido 
acompañado también de cierto alarmismo. 
Hay mucho desconocimiento sobre los abusos sexuales en nuestra cultura. 
Esto lleva a que algunas familias malinterpreten determinadas actuaciones del 
profesorado y entiendan, por ejemplo, que un beso o una caricia es abuso. 
Aunque lo habitual es que las familias confíen en las maestras y los maestros. 
Ante esto, algunas escuelas empiezan a sentir la necesidad de protegerse 
antes de que se les ataque o denuncie. Muchas manifestaciones de afecto 
empiezan a convertirse en un conflicto: 
¿Qué significados se le puede dar a que una maestra toque los genitales a un 
bebé para ponerle crema? ¿O que un niño toque el pecho de una maestra 
cuando se siente mimoso? 
Todo ello está haciendo que el contacto físico de maestros y maestras con la 
infancia disminuya.25 
 
También está sucediendo, en ocasiones, que, desde la escuela, más que en la 
prevención se esté trabajando para defenderse de las familias. Y que se esté 
fomentando realmente mucha confusión. 
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Es, por tanto, más necesario que nunca promover el intercambio y la 
comunicación entre familias y escuelas, para que niños y niñas no pierdan la 
posibilidad de  
Desarrollar el contacto físico y la expresión de la afectividad con salud y sin 















































Este trabajo es un proyecto de aplicación en la práctica y el desarrollo 
educativo, mediante estrategias de apoyo para resolución de problemas 
sexuales en el aula de clase. 
 
 
7.1 METODOLOGIA GENERAL 
 
Este trabajo de grado parte desde la práctica docente realizada en el colegio 
CAFAM. Para poder  llegar a dar soluciones a los problemas  más frecuentes 
vistos en el aula referente al tema investigado. 
 
 
7.2 TIPO DE INVESTIGACIÒN 
 
 Este trabajo de grado   tiene en cuenta el enfoque cualitativo,  la investigación 
acción participativa, la cual busca resolver preguntas que se derivan en forma 
implícita o explícita de un análisis de la realidad de las comunidades y la 
experiencia práctica acumulada del investigador. 
 
Entre las técnicas utilizadas en este enfoque están la observación no 
estructurada, las entrevistas abiertas, la revisión de documentos, la discusión 
grupal, historias de vida y muchas otras. 
 
Teniendo en cuenta la última percepción, se encuentra también la investigación 
de campo pues a través de la observación, la práctica diaria y los trabajos 
realizados con los niños y las niñas de dicha institución se van obteniendo los 
datos necesarios que faciliten desarrollar los objetivos, el problema y en 
general el cuerpo de trabajo de  esta investigación. 
 
La propuesta se maneja con la investigación acción participativa, la cual tiene 
como objetivo producir  conocimientos y sistematizar la experiencia con el 
propósito de cambiar  una situación social  sentida como necesidad. En esta se 
involucra el investigador y la comunidad quien es la que determina el rumbo de 
la investigación, también mejora las relaciones  interpersonales de los 

















Esta proyecto práctica se desarrolla con estudiantes de 5 a 8 años de la   
CAFAM, quienes se encuentran cursando  grado segundo, pertenecen al 
estrato 3. 
 
7.3.1 Caracterización de la institución  el colegio CAFAM se encuentra 






Para el año 2010, ser líder en el desarrollo, utilizando e intercambiando de 





Contribuir a la formación  de las personas y la convivencia social, con un 
proyecto educativo de preescolar, básica y media, para los hijos de afiliados a 
CAFAM, que responda a las necesidades actuales de formación intelectual, 
afectiva y social de los niños y  de los jóvenes y a las expectativas de 
educación de sus padres.  
 
7.3.1.3 Proyecto Educativo Institucional (PEI)  
 
El proyecto educativo se fundamenta en un modelo pedagógico propio y 
dinámico para el desarrollo integral y autónomo de los estudiantes, en un 
proceso permanente de formación e integración de la comunicación educadora, 
y en una gestión administrativa y financiera eficiente 
 
7.3.1.4 Descripción de la población 
 
Los niños y las niñas con quienes se trabajan son 37 quienes están entre los 5y 
los 8 años de edad, pertenecientes a los estratos socioeconómicos 2 y 3.  
 
Los niños y niñas no cuentan con un conocimiento previo acerca de la 
educación sexual por esta razón se quiere implementar esta propuesta para 














 Diarios de campo 
 Talleres 
 Estrategias 






7.5 APLICACIÓN DE INSTRUMENTOS 
 
De acuerdo con los objetivos específicos de la propuesta se realizaran  
estrategias, lúdicas, creativas,  (ver  anexos) a los niños y las  niñas de básica 




7.6 RECURSOS HUMANOS 
 
Para la realización de esta investigación se tiene como practicantes: 
 
Los niños y niñas del grado segundo de 5 a 8 años  del colegio CAFAM 
 
La maestra titular Diana Gracia.   
 
 




En transcurso del años de realizo la practica docente en colegio CAFAM, al 
empezar el proceso se evidencio  la necesitad de general propuesta (lúdicas, 
creativas que facilitaron la enseñanza de la educación sexual para ello se tuvo 
en cuenta la necesidad  del gusto e interés por los niños del grado segundo. 
 
 
En los planes de clase se presentan las diferentes actividades y recursos 
didácticos que se emplearon como parte fundamental del desarrollo de la 
propuesta. En un principio la necesidad inmediata fue empezar a usar ciertas 
actividades que motivaran al niño y a la niña a aprender  acerca de la 
educación sexual de una manera lúdica y significativa. 
 
 
Los planes de clase y los trabajos con los niños muestran todo un proceso que 
se inicio con niños y niñas de 5 a 8 años. La creatividad forma parta esencial 
en el desarrollo de las clases. Además la actividad de mi cuerpo sirvió pata 






Se les enseño y ayudo a desarrollo ciertas percepciones y sensaciones que 
exigen por parte del docente mayor creatividad. Fue un reto que se asumió y 
que dio como resultado una serie de actividades lúdicas y creativas. 
 
 
Los trabajos realizados por los niños y las niñas del grado segundo presentaron 
una evolución de la expresión se sus ideas, en un principio los niños eran muy 
tímidos  al hablar de sexualidad, por tenemos a lo que la maestra pensara del, 
pero a través de los procesos  se incremento un aprendizaje significativo en 
cada niños y niña a través de las actividades lúdicas y creativas, así cada niños 
obtuvo conocimientos previos acerca del tema de la educación sexual. 
 
 
El la elaboración del este proyecto de grado dio resultados la orientación la 




Trabajar en contextos reales, mostrarles a los niños y a las niñas un mundo a 
través de diferentes actividades, explorar la creatividad  demuestra que el 
aprendizaje de sexualidad priman las necesidades y el contexto inmediato mas 
que los deseos del docente con todo ello se logro un trabajo enriquecedor que 
aportó no solo al estudiante sino al docente también. 
 
 
Los contenidos y estrategias de la educación sexual infantil se agrupan de 
acuerdo con las etapas del desarrollo infantil. Incluyendo: la infancia, la niñez 
temprana, la niñez intermedia y la niñez tardía. 
 
El desarrollo de actividades o acciones pedagógicas que permitan a los niños y 
niñas un auto concepto, autoestima valoración por su cuerpo de esta forma se 






















BEACH franka, educación sexual y valores. 
 
 
EIRON, Dorothy: Aprender desde muy pequeños. Editorial Integral, Barcelona, 
2000 
 
Hernández Morales Graciela Y Jaramillo Guijarro Concepción  La educación 




SÁNCHEZ SANZ, Fernando y Mañuela CASTAÑO GARRIDO: ―Educación 




SOLANO Guillermo; déjame responder, diccionario para que papa y mama 
puedan hablar a sus hijos mas de 200 temas que ponen hablar en aprietos. 
 
Carpeta de educación afectiva sexual. Educación infantil 3-6 años. Guía 
didáctica 
 
Del profesorado y Guía de formación de madres y padres. Consejería de 
Educación, Cultura 
 
Manual de educación sexual / corporación promotora del desarrollo colombiano 
autor corporación promotora del desarrollo colombiano. 
 
Profesorado y guía de formación de madres y padres. 
 
 





















         
 
 
En esta actividad los niños están realizando la guía y se están haciendo 
preguntas a sus compañeros y maestra.         
 
     
 
 
En estas fotos se les muestra la hoja guía en donde tendrán que 


















        
 
En esta actividad los niños están realizaron la hoja guía y están 
motivados con lo aprendido acerca de lo visto en el video. 
 




















ACTIVIDAD DE AUTOESTIMA 




      
 
 
       
 
 
En esta actividad los niños y niñas están dibujando lo que no  les 

















 Con este proyecto se evidenci  la falta de manejo acerca de la 
educación sexual infantil en el colegio CAFAM. 
 
 
 Con este trabajo se consiguió reforzar el tema de educación sexual a 
través de actividades lúdicas y creativas que se trabajaron y 
consiguieron motivar a los niños y niñas acerca de esta temática que 
se puede trabajar de diferentes maneras. 
 
 
 De acuerdo con lo planteado en el marco teórico acerca de reconocer 
y valorar nuestro cuerpo se observo en los niños y niñas interés por 
aprender como va evoluciona la sexualidad en las diferentes edades. 
 
 Hacer  énfasis debido al alto porcentaje de abuso sexual en los niños 
y niñas se hace necesario y urgente trabajar dentro de este tipo de 
proyectos, la prevención del mismo para lograr una salud mental 
favorable para los niños y niñas en este caso del colegio CAFAM. 
 
 
 Se logro involucrar a las comunidades educativas promoviendo el 






























 promover el trabajo en equipo, involucrando toda comunidad 
educativa en donde se vea reflejado el compromiso de actividades 
para una mejor enseñaza con la educación sexual. 
 
 
 incentivar y concienciar a los estudiantes sobre el tema de la 
educación sexual que deben ser pretendientes para el desarrollo 




 llevar a la práctica actividades lúdicas y creativas en donde provenga 
la enseñanza de la educación sexual, partiendo del conocimiento de 
los niños y niñas, como lo sugiere las actoras: Hernández Morales 
Graciela Y Jaramillo Guijarro Concepción  La educación sexual en la 
primera infancia, guía para madres, padres y profesorado de 
educación sexual.) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
